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Durante la Edad Moderna la literatura impresa alcanzó su más alta di­
fus ión a través de los ocasionales, imágen es volantes, relaciones o gacetas, 
llegando a un amplío elenco de lectores. La cu ltura del impreso "equidistan­
te entre las dos formas culturales heredadas de fines de la Edad M ed ia, la 
cultura de elite.y la cultura popular" reflejaba en muchos casos el discurso 
conservador construido por los poderes fácticos de la sociedad, pero su uso 
también estimulaba la creación de opinión, y, a la postre, de rupturas con 
dicho discurso. Gracias a la difusión de la cultura impresa se pudo desar­
rollar "el despliegue propagandístico al que se asiste a medida que se avanza 
en la Edad Modema"2

• Las relaciones que sirven como materiales para este 
trabajo ilustran la misión jesuita de '1672, punta de lanza de la propaganda 
jesuita, empeñada en el último tercio del siglo XV 11 en la recuperación del 
estado moral de los súbditos del último de los Austrias. De todo el ciclo 
misional que tuvo lugar aquel año, la conversión de musulmanes domésticos 
fue el episodio escogido para llevar a imprenta. Aunque ni por su número, 
ni por su organización, estos esclavos y trabajadores l ibres provenientes de 
Berbería constituían un peligro real para el poder como pudo serlo en tiem­
pos pasados, su presencia residual testimoniaba la tenaz resistencia de la 
"secta de Mahoma" cuyos rescoldos no se habían apagado del todo. La 
Compañía de Jesús percibió el valor simbólico que podía tener la reinte­
gración a la grey cristiana de este último bastión de infidelidad, consentido 
por desidia, entre la servidumbre de muchas familias del patriciado sevil­
lano. La ocasión pintaba propicia para hacer de la necesidad virtud, convir­
tiendo lo que era una lacra social en el instrumento más adecuado de una 

1 Este trabajo tbrma parte del Programa J+D «la Ciudad letrada en el Mundo Hispánico de los 
siglos :XVJ-XV!l; Discur5os y Representaciones¡¡ (HUM 2005-07069-C05-05H1S), financiado 
por la Subdirección General de Programas de lnvesrigaéión del Ministerio de Educación y 
Ciencia. 
2 ESPEJO CALA, C., "la cultura del Impreso: Un nuevo espacio cultural para el desarrollo 
propagandístico de la Alta Edad Moderna" En ESPEJO CALA, C., Propaganda impresa y 
construcción del Estado Moderno y Contemporáneo. Alfar. Sevilla, 2000, pp. 23-24. 
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reforma generaJ de costumbres, último objetivo de la campaña. Los jesuitas 
eran expenos en estas pedagogías integrales, que se hacían públicas (en el 
doble sentido de la propaganda de la fiesta y de la publicidad del impreso) 
en actos de caridad que subrayaban la inopjnada empatía de los extremos 
del arco social. 

Más que los contenidos pastorales lo que estaba en juego era el método. 
Los jesuitas pusieron en marcha una nueva manera de entender la evange­
lización que representaba un desafío al estilo de franciscanos v dominicos 
cuyo terreno de disputa fueron las lejanas misio:>nes asiáticas3

• Ásociado a u; 
concepto dramático del tiempo secular, los jesruitas consideraban el siglo un 
campo de batalla en el que los so ldados de Cristo se jugaban, dla a día, la 
salvación del mundo en disputa con las fuerzas del maligno. El 
P. Rivadeneyra codifi có este nuevo concepto misional en su Flos 
Sanctorum, aumentado por el P. Juan Eusebio Nieremberg con las nuevas 
vidas ''de hombres y mujeres, de todos estad.os, condiciones y Naciones", 
distribuidas a lo largo del año para inspirar e l afán de cada jornada4• Esta 

' Todo esio y la disputa sobre el probabilismo y el probabiliorismo puede verse en SAINT 
CLAIRE SEGVRADO. E., Dios y Belio/ tn un mismo alzar: los ritos chinos JI malabares en lo 
extinción de la Compañia de Jesús Universidad de Alicrunte. 2000. Buen ejemplo de esta pro· 
paganda internacional lo conforman muchas relaciones. En el exótico mundo asiático se 
ventilaron también estas competencias enr:re religiones, vertidas luego en el molde de la im· 
prenta y objeto de difusión propagandística. San salimos de Sevilla puede hablarse de una rela· 
ción en la que los dominicos canalizan las conversiones de muchos musulmanes en la COPIA / 
DE VNA CARTA IQVé ESCR/VIO EL MVl' !REVERENDO P.WRE FRAY IACOBO / Dé AMBROSI. 
PROVINCIAL DE LA PROVINCIA 1 de Armenio dt la Orden de ... SanJo Dominlgo,Sevilla.Juan 
de Cabrera, 1631. Sobre las misiones interiores en general, pueden consultarse los rrabajos de 
RICO CALLADO, Francisco Luis, ''La; misiones interiore-s en la España postridentina",Hi.spo· 
nia Sacra,S5, 2003, pp 109-129. También;bs misiones populares y la difusión de las pnicticas 
religiosas postrindentinas en la España Moderna~, Obradoiro de Historia Moderna, 13, 2004, 
pp. 101·125. Sobre las misiones del padre Tirso, REYERO, Elias, Misiones del M.R.P. Tirso 
r¡on;ále= de Santa/la, Santiago de Compostela, 1913. 

RJBI\DEN'EYRA, P. Pedro de, FLOSI SACTORUM.I DE LAS VIDAS/ DE LOS SANTOS! ESCRl· 
TOI POR EL PA DR.E PEDRO DE Rl.BA DENEYRA.I de lo Co.mpañia de Jesus. natural de Toledo:/ 
AUMENTADO DE MUCHAS! POR LOS PP. JUAN EUSEBIO N IEREMBERG.I y Francisco 
Garc1a. de lo mismo Compañia de Jeru5:í Afi.ADIDO NUi<::VAMENTE LAS CORRESPONDISN· 
TES/ paro rodos los dios de año, vaca111es o las ontecede.ntes impresiones./ POR EL M. R. P. 
ANDRÉS I.OPEZ GUERRERO.! de la Orden de nuesrro Señora del Carmen. de lo Observancia/ 
de lo Provmcía de Co.tlílla:l Y EN ESTA ULTIMA MENTE ADDICIONA DO CON LAS VIDAS/ de 
algunos Sanws antiguos, y modernos, paro satisfacer o fas piadosas asías/ y vivos deseos de 
tontos como las piden, y solicitan: las qua/es,! ranto éstos·. como fas del M. R. P. Lope: VER· 
rero.l ~-an notada.r con este señal. •! Dividido en tres Tomos, y cado uno de estos en quotro 
meses del año.! TOMO PRJMERO.I CONTIENE LA VIDA DE CHI?JSTO, Y SU SANTISS!MA 
MADRE./ )' de los Somos mcluidos en los meses de Enero. Febrero. Mar:o, y Abril./ CON 
UCENCIA./ MADRiD. Por Joachin !barra, calle de las Urosas. Año de 1761 J A cos1a de la 
compañia de libreros de esta corte. Prólogo: "DE LOS TORME'J\TfOS DE LOS MARTYRES". 
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milicia cnst1ana no conocía fronteras geográficas, ni sociales y, lo mas 
novedoso de todo, extendía la vocación misional al quehacer cotidiano, al 
considerar que todas las virtudes cristianas eran espiritualmente formas de 
martirio sin derramamiento de sangre5

• 

En este contexto doctrinal, las evangelizaciones interiores jesuitas, co­
nocieron temprano desarrollo respecto a las demás religiones6

. Junto a los 
capuchinos, los jesuitas protagonizaron el movimiento misional en los 
campos y ciudades europeas que constituyó "uno de los grandes hechos so­
ciales del siglo XVII, el máximo esfuer:ro hecho a escala nacional para 
transmutar el ideal caballeresco en ascéti•co"7

. Los impresos que recogían 
estas acciones fueron los vectores de propaganda de la nueva espiritualidad 
que trasladó e l ethos martirial de los Jej~tnos mundos al inter ior del alma, 
actualizando la vieja oratoria en un sentido más realista y adaptando los 
medios pedagógicos a una concepción que: privaba la reforma integral de la 
comun idad. Así, el autor de una de las relaciones que analizamos aquí in­
d icaba que "Lo cieno es, que este modo de: predicar, y convertir Mahomata­
nos es nuevo en esta tierra, y suele Dios vsar de extraerdinarias providencias 
para alentar los principios de la predicaci61n de la Fe". Novedad por tanto en 
lo referente a los sujetos de la predicación, y aplicación casi perfecta de esta 
voluntad de transformación de ideales de una sociedad tomando como 

1 Así lo afirma el P. Valdivia a propósito de la c:uidad en su Crónica de la Provincia de 
CasJilla. P. Luis d~ VALDIVIA. H1storia de la! Prou• de Castillo de la comp• de Je.sus, tomo 3, 
Archivo de la Provincia de Castilla de la Compania de Jesús. Ms. C- 192. Agradecemos al 
esJudioso y expeno conocedor del mundo jesuita, José Manuel DiAZ BLANCO habemos 
advenido de la importancia de es1e prólogo. 
6 Sobre las misiones in1eríores en general, pue{!cn consultarse los trabajos de RlCO 
CALLADO, Franci.sco Luis, "Las misiones interiores en la España postndentina", Hispanio 
Sacra, 55, 2003, pp. 109-129. También, "Las misiones populares y la difusión de las prácticas 
religiosas posuidentinas en la España Moderna", Obrado1r0 de H1storía Moderno, l3, 2004, 
pp. 101·125. Sobre las misíones del padre Tirso, R.E:YER.O, Ellas, Misiones del M.R.P. Trrso 
Gon=ále= de Santo/la, Satitiago de Compos1ela, 1913 . Siendo tradicional campo de ba1alla para 
los Jesuitas los márgenes de la urbe hispalense, anchos y profundos en cuanto a heterodoxias 
sociales. Vid, HERRERA PUGA, P. (S.I .): Grande::a y miseria de Andalucía: testimonio de 
una encrucijada histórica (1578-1616). Edíción de 1!1 primera parte de las memorias del Padre 
Pedro León (SI). MARTÍN DE ROA, HistOria de la· provmcia de Andalucia de lo Compañia. 
de Jesús (1553-1602). Archivum Histoncum Societa·tis /esu. Asociación de Amigos de Écija. 
Éoija, 2005. 
1 DOMiNGUEZ ORTIZ, Antonio, La sociedad espal'iofo del siglo XVII, Granada, Universidad 
de Granada-CSIC, 1992 [1970], pp. 176-179. Sobre la idea del combaJe en el imaginario del 
Barroco hispano, cfr. ÁLVAR.EZ SANTALÓ, León Carlos, "La religiosidad Barroca: la vio­
lencia devastadora del modelo ideológico' ' en V V AA., Actas de los VI/ Encuentros de Historia 
y Arqueología.. Gremios, Hermandades JI Cofradías. Una aprax1macíón al asociacionismo 
profesional y religioso en la Historia de Andalucía, San Fernando, Ayuntamiento, 1992, 2 
vols., pp. 77-90. 
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pr~n~ipale!> agentes de esta conversión precisamente a quienes encarnaban el 
max1mo valor caballeresco: la nobleza sevillana8. 

Esta singular misión fue relatada en dos impresos muy diferentes entre 
sí, la enjundiosa Relación y el más senc illo Breve compendío9. Ambos tex­
tos pueden considt:;r~se excepcionales en cuanto a su extensión y prolijidad, 
aunque el uso de la 1mprenta en las misiones era bastante habitual, alimen­
tando los argumentos de la literatura piadosa de cordel y de los sermones 10. 
El pri~ero . erudito y detallado, está centrado en la figura del padre Tirso 
Gonzalez de ~antalla, recordado jesuita que alcanzó el generalato en 1687 y 
autor de una 1mportante obra sobre la conversión de los mahometanos. El 
texto no deja de observar en e l r ito litúrgico un acto de reafirmación social 
en el que se?~ cita todos los e lementos tradicionales del fasto re lig ioso 11, 
aunque tambten aparecen interesantes novedades, como veremos luego. El 
Breve compendio, en cambio, ofrece una versión más redu cida de Jos 
hechos que se centra en la pompa y aparato del bautismo de los infieles. Los 
dos ~elaros participan, en todo caso, del clima de inquietud que vivió el 
Med tterráneo como consecuencia del rebrote de la amenaza turca12. Las 

• S~bre la especial relación que manruvic:ron los jesuitas con los miembros más selectos de la 
soc1edad h1spalense es ~e obligada consulta el sugeren1e trabajo de GONlÁLEZ SÁNCHEZ, 
Carlos Albert~. GON~ ~t., VI LLO, Antonio, "Entre nobles y privilegiados. Los comen­
lanas del pac.;e .Pedro l...eon en MOUNIÉ, Annie, MERLE, Alexandra, GUILLAUME. 
t'LONSO, A.racel1, Lesjesuitesen Espogne et en Amérique, Paris, PUPS, 2007. pp. 285-317. 

En adela~te nos referiremos a ambas como RM y BC, aunque sus nombres completos son, 
RELACION/ DE WS MARA VILLOSOSI EFECTOS, QVE EN LA CIVDAD DE SEVILUJ Ira 
obrado vno Mi5.~íon de los Padres de la Compañ10 de JESVS, este Año/ de m il )' sescrentos y 
se:enta ,Y dos: _especialm~nte en la Conversron del 44 Turcos, y Moros, de que bapri;ó 38. el 
1/ustrlsm:o senor Ar(:obíspo D.l Ambrosio Ignacio de Espina/a y Gu:man, con obsten/osa 
ctlebr~"'. dad Y executada ~': la Santa, y Metropo/ litan~ lglesra de Sevilla. (A)rchivo 
CM)un~e1pal de (S)evllla, Seco10n XI. Papeles del Conde del Aguila. Tomo 5 en folio n• 18. 
ElCISI: una . segunda edición del mismo año, custodiada en la (B)íblloteca (U)niversí¿.ria de 
(S)evdla. s1.gnarura A 11 11136( 19). Cfr. PALAU Y DULCET, Antonio. Manuaf delltbrero 
Hrspano American_o. Barcelona, Libreria Palau, 1964, Torno XVI, p. 90. Ref. 258720 y 
25872 1. fue pu?hcada por BAUER Y LANDAUER, Ignacio, Relacrones y manuscruos 
monscos T':"'bren en ELlAS REYERO, M1siones del Padre Tirso, pp. 349-372. 1..a O!T1! 
n:lac•on se lltula, BREVE COMPENDIO/ DE LA POMPA. Y MAGESTVOSOI aparara con que 
fa sama Calhedra f. y Patriarcal/ lglesJO Metrapolrtana de Sevilla celebró e( Baptismo/ de 
trefn/a Y ocho Africanos, converlrdosl a Nuestra Soma Fe Catolica.' (A)rchivo (M)unicipal de 
~~)ev llla, Sec. XJ. Tomo 4 en cuarto, n• 1 O. PALA U, 35202. 

GARCI." DE ENTER..RiA, Maria Cruz., ''El cuerpo entre predicadores y copleros··, 
REDQ;,jDQ, Augusun, Le corps dans la .focielé espagnole des XV! el )()llf siecfes Parls 
¡,ublicatío.m; de !a Sorbonne. 1990, pp. 233-244, y aquí, 237-241 . · ' 
. Para l?do lo referent~ a la. cuestión de la fies1a y su mundo en el contexlo hispánico áureo es 
1mp~escmdrble, GAR.CJA BERNAL. José Jaime, Efjasto público en la España de los Austrias. 
ScvJII:i, Vmversrdad, 2006. 
12

KAMEN. Henri, Lo España de Carlos 11, Barcelona, Crítica. 1981. 
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relaciones y gacetas del último c uarto del sig lo XVtl se hacen eco de esta 
preocupación13 y la propia obra del padre Tirso será reeditada en Dilingen 
(Baviera) en 1689 14

• El titulo de la RM elige el término "Turcos, y Moros" 
(mejor que el de berberiscos) movido quizás por el mismo ambiente de cru­
zada contra el Thrco, mientras que el BC opta por e l más genérico de 
"AjNcanos". 

Esc lavos procedentes del norte de África debieron ser, junto a los moros 
cortados o trabajadores libres, los principales beneficiarios de esta función 
de convers ión colectiva 15

• Los textos coinciden en señalar al Arzobispo D. 
Ambrosio de Espínola y Guzmán como promotor de la empresa y a los 
jesuitas que habían brillado en la mis ión cuaresmal, artHices de esta u lterior 
predicación. Era la oportunidad de completar el ciclo misiona l con una 
ofensiva dirigida, esta vez, a la conquista del Islam doméstico en una ciudad 
que, pese a su decadencia comercial, había retenido su mentalidad 
esclav ista. El concurso del padre Tirso González que se había distinguido 
por su celo en la conversión de las últimas comunidades musu lmanas de la 
península garantizaba la empresa 16

• 

La convocatoria de la misión surtió efecto inmediato en los ánimos de la 
o ligarquía sevillana que rivalizó en los votos y sacrificios por cada mu­
su lmán convertido. El autor de la RM comenta: "Con estas prevenciones 
cobraron tanto aliento Jos Padres Missioneros, que antes de predicar se 
asseguraron del fruto, y aunque ha sido menor que su deseo, ha sido mayor 
de lo que nadie esperava•·. 

La participación de los ciudadanos, arracimados en torno al símbolo de 
la Fe, era fundamental en una empresa militante e integradora del cuerpo 
social. Tanto la RM como el BC insisten en la idea de armonía social , 

u Al respecto puede verse el trabajo de DIAZ NOCI, Javier, "El Medi1erráneo en guerra: 
relaciones y gacetas españolas sobre la guerra con!T1! los turcos en 1680", fV Seminario Inter­
nacional de la Sociedad lntemacronal paro el estudw de las relaciones de sucesos (SIERS). 
celebrado en la Unhlersité Sorbonne Nouvelle de Paris 111. del 23-25 de sepllembre de 2004. 
hnp:l/www.ehu.es/diaz-noci!Conf/siers2004.odf . 
" Enrre otros rratados los de Nicola Pallavicino (1688), Banholomaeus Christel (1688) o 
Manuel Sanz. (1691), en O' NEILL, C. E. (S.l. ), DOMÍNGUEZ, J. M. (S.l.), Díccionano hisló­
rrco dt la Compañia de Jesús: biográfico temático, Madrid. Universidad Pontificia de 
Comillas, 2001, Vol.lll , pp. 2709-2710. La primera edición fue en Madrid en 1687. 
r! Desde luego su presencia en el sur y en las zonas portuarias debió ser muy abundante. Preci­
samente del año 1672 data un infom11:. del Arzobispo de Málaga que da ¡;uenta de su presencia 
en dicha ciudad y de la problemático que generaba la falta de conrrol sobre los mismos. Este 
ínforme en DOMÍNGlJEZ ORTIZ, Antonio, La escf(lllitutf en C011tifla en la Edad Moderna y 
otros eJIUdios de margmados, Granada, Editorial Coma res. 2005, pp 62-64 
16 El padre Tirso escribió un tralado para la conversión de los ismaelitas: GONZÁLEZ DE 
SANTALLA. Tirso. MAN I'DUCTIO! AD CONVERSIONEMI MAHVA1ErANORVM, Madrid. 
(s.n.], 1687 
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pr~n~ipale!> agentes de esta conversión precisamente a quienes encarnaban el 
max1mo valor caballeresco: la nobleza sevillana8. 
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• S~bre la especial relación que manruvic:ron los jesuitas con los miembros más selectos de la 
soc1edad h1spalense es ~e obligada consulta el sugeren1e trabajo de GONlÁLEZ SÁNCHEZ, 
Carlos Albert~. GON~ ~t., VI LLO, Antonio, "Entre nobles y privilegiados. Los comen­
lanas del pac.;e .Pedro l...eon en MOUNIÉ, Annie, MERLE, Alexandra, GUILLAUME. 
t'LONSO, A.racel1, Lesjesuitesen Espogne et en Amérique, Paris, PUPS, 2007. pp. 285-317. 

En adela~te nos referiremos a ambas como RM y BC, aunque sus nombres completos son, 
RELACION/ DE WS MARA VILLOSOSI EFECTOS, QVE EN LA CIVDAD DE SEVILUJ Ira 
obrado vno Mi5.~íon de los Padres de la Compañ10 de JESVS, este Año/ de m il )' sescrentos y 
se:enta ,Y dos: _especialm~nte en la Conversron del 44 Turcos, y Moros, de que bapri;ó 38. el 
1/ustrlsm:o senor Ar(:obíspo D.l Ambrosio Ignacio de Espina/a y Gu:man, con obsten/osa 
ctlebr~"'. dad Y executada ~': la Santa, y Metropo/ litan~ lglesra de Sevilla. (A)rchivo 
CM)un~e1pal de (S)evllla, Seco10n XI. Papeles del Conde del Aguila. Tomo 5 en folio n• 18. 
ElCISI: una . segunda edición del mismo año, custodiada en la (B)íblloteca (U)niversí¿.ria de 
(S)evdla. s1.gnarura A 11 11136( 19). Cfr. PALAU Y DULCET, Antonio. Manuaf delltbrero 
Hrspano American_o. Barcelona, Libreria Palau, 1964, Torno XVI, p. 90. Ref. 258720 y 
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trefn/a Y ocho Africanos, converlrdosl a Nuestra Soma Fe Catolica.' (A)rchivo (M)unicipal de 
~~)ev llla, Sec. XJ. Tomo 4 en cuarto, n• 1 O. PALA U, 35202. 

GARCI." DE ENTER..RiA, Maria Cruz., ''El cuerpo entre predicadores y copleros··, 
REDQ;,jDQ, Augusun, Le corps dans la .focielé espagnole des XV! el )()llf siecfes Parls 
¡,ublicatío.m; de !a Sorbonne. 1990, pp. 233-244, y aquí, 237-241 . · ' 
. Para l?do lo referent~ a la. cuestión de la fies1a y su mundo en el contexlo hispánico áureo es 
1mp~escmdrble, GAR.CJA BERNAL. José Jaime, Efjasto público en la España de los Austrias. 
ScvJII:i, Vmversrdad, 2006. 
12

KAMEN. Henri, Lo España de Carlos 11, Barcelona, Crítica. 1981. 
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esclav ista. El concurso del padre Tirso González que se había distinguido 
por su celo en la conversión de las últimas comunidades musu lmanas de la 
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La convocatoria de la misión surtió efecto inmediato en los ánimos de la 
o ligarquía sevillana que rivalizó en los votos y sacrificios por cada mu­
su lmán convertido. El autor de la RM comenta: "Con estas prevenciones 
cobraron tanto aliento Jos Padres Missioneros, que antes de predicar se 
asseguraron del fruto, y aunque ha sido menor que su deseo, ha sido mayor 
de lo que nadie esperava•·. 

La participación de los ciudadanos, arracimados en torno al símbolo de 
la Fe, era fundamental en una empresa militante e integradora del cuerpo 
social. Tanto la RM como el BC insisten en la idea de armonía social , 

u Al respecto puede verse el trabajo de DIAZ NOCI, Javier, "El Medi1erráneo en guerra: 
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Manuel Sanz. (1691), en O' NEILL, C. E. (S.l. ), DOMÍNGUEZ, J. M. (S.l.), Díccionano hisló­
rrco dt la Compañia de Jesús: biográfico temático, Madrid. Universidad Pontificia de 
Comillas, 2001, Vol.lll , pp. 2709-2710. La primera edición fue en Madrid en 1687. 
r! Desde luego su presencia en el sur y en las zonas portuarias debió ser muy abundante. Preci­
samente del año 1672 data un infom11:. del Arzobispo de Málaga que da ¡;uenta de su presencia 
en dicha ciudad y de la problemático que generaba la falta de conrrol sobre los mismos. Este 
ínforme en DOMÍNGlJEZ ORTIZ, Antonio, La escf(lllitutf en C011tifla en la Edad Moderna y 
otros eJIUdios de margmados, Granada, Editorial Coma res. 2005, pp 62-64 
16 El padre Tirso escribió un tralado para la conversión de los ismaelitas: GONZÁLEZ DE 
SANTALLA. Tirso. MAN I'DUCTIO! AD CONVERSIONEMI MAHVA1ErANORVM, Madrid. 
(s.n.], 1687 
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sublimada en la unidad manifestada enrre la Compañía el Arzobispo ':1 los 
sevillanos, quienes son representados a través del mejor de sus interlocuto ­
res: Miguel de Mañara y los hermanos de la Caridad . Esta un idad se 
presenta sin fisuras frente a la "secta de Mahoma", y grac ias a la labor de la 
Hennandad consigue vencer la " mayor dificultad" , a saber, conseguir reuni1r 
a los mahometanos, esclavos y 1 ibres, para oír los sermones 17

. 

El ideal de unidad social se había ensayado, primero, en la misión 
cuaresmal mediante el rezo del rosario 18

• Ya entonces, Mañara, encabezan .. 
do la hermandad de la Santa Caridad, ejerció la función de catal izar las 
conciencias. La RM dej a ver la voluntaria (y no sabemos hasta qué punto 
pac~da) intención por compartir el control simbólico de los principios 
morales puestos en juego entre los jesu itas, los hermanos de la Caridad v el 
propio Arzobispo Espinola. No en vano r 

Los misioneros opinaban que los miembros de esta~ asociaciones debían ser un 
~jemp lo para todos y, por ello, se empenaron en implicar en ellas a los persona·· 
JeS más destacados de la comunidad ( ... ) Este aparente "igualitarismo'' devocio .. 
nal, de cualquier modo, refrendaba las diferencias sociales a través del reforza·· 
miento de la humildad y, consecuentemente, la obediencia, LaJ y como deja en .. 
trever la concepción que tenían los misioneros de la caridad que fue una de las 
actividades más importantes de las oongregacionesjesuitas"19• 

De su compromiso mutuo, da cuenta la lectura de una carta que escribió 
el padre Tirso sobre Mañara, del que decia "que Dios le quiere poner por 
espejo de virtud a toda la nobleza de Sevilla ( ... ) me pareció varón de 
insigne amor de Dios, y en mi corazón le veneraba como a santo"20

• 

11 
''[El] Ar~ob1spo. mandando publicar en las Parroquias el deseo de las Padres Míssioneros. 

para que rodas los amos tragessen a ms esclavos a los Sermones. y pidiendo a los señores 
Jue:es seglares. que convocassen a los Mahometanos libres. (,,.) Dios mspmi ... con la 
Sllawdad me¡ores efectos. y jué ped1r a la San/o , Hermandad de la Candad .. tamasse por 
S il quemo el e.tercilarla.. ". RM, f. 3. 
15 A eS1c respecto puede consultarse la obra de ROMERO MENSAQUE. Carlos José. 
"Cotidiamdad, dinamismo y espontaneidad en la religiosidad popular: el fenómeno de los rosa­
rios publi:os en la Sevilla del Barroco", Erpacio, ttempo y forma. Sene IV, H1storia Moderna, 
11, 1998, pp 215-238. Para fa fundaca6n de hennancade; centradas en la devoción del rosario 
romen~adas por el Padre Tirso Gonullez., pp 2 1 9-220 
• Sobre las prictkas de devoción, fundac1ón de cofradías y el ascendiente de los mtsioneros 

sobre los ge; tos rituales y Simbólicos, a los que volveremos luego, RJCO CALLADO, 
Fr:l.Dcisco Luis, "Las misiones mteríores ... ", op. c1t .• pp. 1 12-113 y 124-125. Sobre fa naturale­
:w de la predicacion jesuita en los misiones interiores, PALOMO DEL BARRJO Fede.r ico 
"Malos panes para bUenas hambres. Comunicación e idenlidad religiosa de los mi; ioncros d~ 
intenor en la península Ibérica (s iglos XVI-XYIH)", Penélope, n• 28, 2003, pp. 7-JO. Sobre 
Mallara puede verse el antiguo estudio de GóMEZ ll'v1AZ. Manuel. O. M1g ue/ Mmíara, Sevilla, 
Oficina de E Rasco, .1902. También ROS, Carlos, fl.figuel de Mañara. caballero de las pobres. 
1\11adnd , San Pablo, 2002. 
,.. CÁRDENAS, Juan de (S.t.), BREVE RELACION .. .. op. Cit. , p 172 Capitulo de una c<Jrta 
esenia en 1 68J alabando las intenciones del b iógrafo. 

Las ceremonias de convers16n y baurismo de infieles 361 

Para todo ello se ponen en marcha los métodos de adoctrinamiento de la 
Compañía, definiéndose su predicación como ·•suave" y llamando siempre la 
atención sobre su caracter panicipativo2 1

: todos los sevillanos estaban lla­
mados a los ejercicios espirituales propuestos por las misio nes, todos los 
ciudadanos coadyuvaron al éxito de la empresa de conversión de los maho­
metanos: " Luego que se supo . .. que los Padres Missioneros avían de predi­
car para convertir a los Mahometanos, fue tan grande en todos el deseo del 
buen sucesso de los Sermones, que se conoció la narural piedad, y religioso 
fervor de los Sevillanos" que ofrecieron misas, penitencias, atención a 
enfermos etc., con tal de allanar el camino de la voluntad divina. La acción 
pastoral estaría presid ida pues, por la Caridad, y no por la Justicia

22
• 

Los ausentes de este momento de unión ante los desafios de la Fe, van a 
ser las otras órdenes, de cuya acción misional y pastoral no se dice nada, y 
cuya presencia en todos los ''maravillosos sucesos" subsiguientes a la 
conversión iba a ser nula. Tampoco hay ni rastro de la Inquisición. Por 
aquellos años sus ministros no desempeñaban su cargo con el celo que se 
esperaba desde la Suprema. Precisamente en 1 6 72 consiguieron evitar 
realizar la visita del Distrito, concentrando sus energías en los problemas 
presentes en la propia ciudad, entre los que no parecen dar imponancia al 
Islam. A si uno de sus ministros denunciaría en 1676 que las calles de la 
ciudad "hervían" de judíos que practicaban su religión libremente

23
. Traza 

de esta preocupación por los criptojudíos había sido el espectacular auto de 
1660, y como en éste, en el que se celebró el año 1673 la mayoria de los 
penitenciados lo fueron por judaizar; en dicho año sólo se condenó por la 
"secta de Mahoma" precisamente a una berberisca, Mariana de la Cruz, 
"que tenia por oficio vender por las calles chochos y garbanzos "

24
. 

La "alteridad positiva" a la luz de las relacion es de solemnidades 

El eje fundamental de todos los acontecimientos narrados en estas 
relaciones lo constituye la alteridad. El "otro'' que protagoniza estas rela-

1 ' Sobre la '·metodología'' misaonal, cfr. los rrabajos de RJCO CALLADO Y PALOMO DEL 
BARRIO ya citados y tambien, HERRERO SALGADO, Felix, "Las misaones populares de los 
jesuitas en el siglo XVIr'. VERGARA CIORDIA, Javier (Coordinador), Eswdios sobre la 
Compañía de Jesüs: losjesullas y su influencia en la cultura moderno (s. XVl-XVJ/1), Madrid, 
UNED Ediciones, 2003. pp. 3 1 3-360. 
11 RM. f. 3. 
u GONZÁL EZ DE CALDAS, Y1ctoria, El poder y s11 imagen. La Inquisición Real, Sevilla, 
Universidad de Sevilla. 200 1, pp. 223-225. 
11 DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio. Autos de la Inquisición de Sewlla (stglo XIIII), Sevilla, 
Ayunl3mienro de Sevilla, 2003 [1981] Otro pequeño auto se celebraría e n 1670. lbidem, 
pp. l25-135 y p. 142. 
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24
. 

La "alteridad positiva" a la luz de las relacion es de solemnidades 

El eje fundamental de todos los acontecimientos narrados en estas 
relaciones lo constituye la alteridad. El "otro'' que protagoniza estas rela-

1 ' Sobre la '·metodología'' misaonal, cfr. los rrabajos de RJCO CALLADO Y PALOMO DEL 
BARRIO ya citados y tambien, HERRERO SALGADO, Felix, "Las misaones populares de los 
jesuitas en el siglo XVIr'. VERGARA CIORDIA, Javier (Coordinador), Eswdios sobre la 
Compañía de Jesüs: losjesullas y su influencia en la cultura moderno (s. XVl-XVJ/1), Madrid, 
UNED Ediciones, 2003. pp. 3 1 3-360. 
11 RM. f. 3. 
u GONZÁL EZ DE CALDAS, Y1ctoria, El poder y s11 imagen. La Inquisición Real, Sevilla, 
Universidad de Sevilla. 200 1, pp. 223-225. 
11 DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio. Autos de la Inquisición de Sewlla (stglo XIIII), Sevilla, 
Ayunl3mienro de Sevilla, 2003 [1981] Otro pequeño auto se celebraría e n 1670. lbidem, 
pp. l25-135 y p. 142. 
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ciones no es n i el pecador, ni e l pobre, ni el desclasado, sino la suma de 
estas tres categorías encamad¡¡ en el musulmán "importado" desde Berbería, 
Y que subsiste en los márgenes de la urbe apresurada. Su existencia se 
explica en tanto que su condición de "otro" ha de ser asumida por la 
sociedad e interpretada al servicio de los ideales de la élite. La suya es por· 
tanto una alteridad ''positiva" en cuanto que no representa un peligro para la 
onodoxi~ y a l mismo tiempo su conversión a Jos valores de la sociedad 
cristiana le convierten en un testigo perfecto para afirmar los triunfos de la 
Fe. Las conversiones que se analizan aquí constituyen la ampliación de la 
idea de pobreza evangélica restaurada y puesta en boga por la actividad de 
la Santa Caridad en Sevilla. Ya e l mismo Mañara había atacado 
violentamente el reciente asilo de pobres en Madrid, exclamando, 

Quántas ·o~eces se ha aparecido Jesu Christo entre los handrajos de los pobres 
para santificación de muchos? Y esto queréis que no se vea? Qué fuera de las 
Republicas Christianas, si no huviera pobres? De los ricos qué fuera'? Con qué 
medios se havian de salvar en la deliciosa vida que tienen, sino fueran limosne­
ros?(. .. ) Pues ha llegado ya por nuestros pecados el mundo a tal extremo, que 
los echan a presidios por pobres, como por mal hechores ( ... ) Yo no digo, que se 
consientan vagabundos .. lo que digo es, que al pobre, .. como tenga necessidad 
verdadera se le debe socorrer ( ... ) Anden de puerta en puerta, para que todos 
tengan c::nsuelo. El rico en vestirlos ... en quitarse el plato de su mesa ( ... ) Y el 
que no es riC•) , el consuelo de por un ochavo comprar un sea por amor de Dios2$. 

El pobre material de estas palabras de Mañara, adquiere el valor social 
añad ido del desamparado espiritual en la misión sevillana. Marginados por 
su pobreza y olvidados (con escandaloso consentimiento de las autoridades) 
en sus c iegas e ignorantes creencias, los berberiscos sevillanos son el 
instrumento de redención de toda la sociedad. Sólo un impulso superior que 
asocie los valores nobiliarios (de la Hermandad) y Jos religiosos (de la 
Compañia) parece capaz de remediar esta situación que es oprobio para toda 
la ciudad. La nobleza ilustrando la modestia del religioso que, a su vez, 
iluminará la liberalidad del aristócrata proyectándola al principio superior 
de la caridad. E l oficiante de este matrimonio que reificaba los principios 
morales colectivos fue el Arzobispo D. Ambrosio de Espín ola y Guzmán. 

Para demostrar la vigencia de este circuito de. la caridad pública, nos 
basaremos fundamentalmente en las dos ediciones de la RM, aunque tam­
bién utilizaremos algunos fragmentos del BC. Por su estructura y extensión 

"-~ C..Í.RDENAS, Juan de (S.I.), BREVE RELACJONJ DE LA MUERTE, VIDA.! Y Y!RTUDES 
DEL VE.VEP.AELE/ CABALLERO/ D. MJGVEL MAÑARAI VICENTELO DE LECA,/ CABAL­
LERO ::>EL ORDEN DEl Calatrava, Hermano Mayor de Jo santo Charidad, Sevilla, Diego 
Lópc:z de Hato , 1679-1680 (son los anos de licencias de impresión), pp. 114-1 15. BUS, ](35. 
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(8 páginas, tipografía clara y grande, margen suficiente), el Breve Compen­
dio puede considerarse una relación de sucesos cuya cabecera anuncia que 
solo se tratará la ceremonia del bautismo26

. Sitúa al lector dentro de las 
coordenadas espacio-temporales como es propio del estilo "periodístico", 
mencionando las autoridades que regían e.l gobierno temporal y espiritual 
aquel año 1672. La presentación de los agentes sociales se simpl ifica a la 
polaridad entre Jos hermanos de la Caridad y los catecúmenos27

• Los 
primeros hicieron gala de un comportamiento ejemplar, llevando a cabo 
"infinitas oraciones, rogativas, ayunos, cilicios, y mortificaciones ... " 28

. En 
el lado opuesto se encontraban los "Africanos" que vivían en "falsedades 
detestables y sucias de su Alcorán" , "encenagados", "obscurecidos y 
engañados" por culpa del demonio; por todo ello sus entendimientos habían 
de ser "alumbrados' ' pues permanec ían en la "tiniebla de sus errores"29

. 

Los jesuitas, protagonistas de la conversión, figuran, por su parte, como 
"Apostólicos Varones" cuya labor se resume en el "estudio, trabajo, sudor y 
sonoras vozes" de las que no eran sino "cuatro tubas del Evangelio". 
Adjetivos propios del panegirice festivo que diluyen la problemática de la 
acción pastoral insinuad~ en cambio, en la R..A.f: lo "d ificu !toso de vertir a 
estos Infieles haziendo con razones a los que viven tan sin razón". Frente a 
la imagen estereotipada de los agarenos que ofrece el BC (brutalidad, 
torpeza), la RM profundiza en la dialéctica del proceso de conversión del 
rústico cuya natural opacidad puede ser iluminada por la inquebrantable 
voluntad de los predicadores pues " ... no es asumpto desesperado predicar 
para convertir los Infieles( ... ) porque ni saben nuestra Ley por ser Moros, ni 
saben la suya por ser bárbaros; y Vllll. y otra ignorancia es ceguedad sin 
escusa en ellos ... " . Este, como otros juicios de valor relativos a las 
dificultades del proceso de conversión, parecen apuntar a un autor de dentro 

16 Lo coofmnamos siguiendo a INFANTES, Víctor, "'¿Qué es una relación? (Divagaciones 
varias sobre una sola divagación", lAs relaciones de sucesos en España (1500-1750). Actas del 
primer coloquio Internacional. Alcalá de Henares, Universidad de Alcalá de Henares, PUPS, 
1996, pp. 203-216. 
21 A diferencia de la RM que califica a los miembros de la Santa Hermandad de la Caridad 
como parte de "lA Noble:a de Sevilla y de Jo primera de España ". RM, f . 3. 
28 BC, f. 185v. 
~~ Esta terminología responde a la psicología e imagen del alma del hombre considerada desde 
el punto de vista teológico puesto en práctica por los misioneros~ este embotamiento, entregado 
a las apetitos era producto de un entendimiento, perjudicado por la acc ión de una imaginación 
desaforada, que habla que combatir a traves de la predicación sensorial, •·a los oidos" y sobre 
todo , "a los ojos". Cfr. RICO CALLADO, Francisco Luis, "Las misioóes populares ... ", op. cit., 
pp. J 06- J 1 O, Sobre la visión de los turcos en las relaciones puede verse, REDONDO, Augustin, 
"El mundo turco a través de las relaciones de sucesos de finales del s. XVI '', PABA, Antonia 
(Ed.), Encuentro de civili:ociones (1 500-1750). informar, narrar, celebrar, Alcalá de Henares, 
Universidades de Alcalá de Henares y Cagliari, S IERS, 200 l. pp. 235-253. 
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de la orden y. tal vez, como señaló el P. Uriarte. al padre Juan de Losada 
Jno de los protagonistas de la misión30

. En la misma línea, la segunda 
edición de la RM incorpora historias de niños convertidos que redimen a sus 
propios padres,3

t ampliando así la cadena de los frutos de la misión. 
extremo que se soslaya, en cambio, en e l BC3!. . 

Queda fuera de dudas que el Breve Compendio no se escribió para com­
petir en infonnación con las relaciones historiales. Su interés reside. en 
cambio, en la selección de un segmento particu lar de Jos acontecimientos, la 
parte correspondiente a la función litúrgica, y en su posterior amplificación 
retórica. La procesión que llevó a los catecúmenos desde la !glesia de la 
casa Profesa hasta la Catedral y el teatro de la ceremonia dentro del templo 
mayor de la ciudad constituyen el materiaJ para la puesta en escena del im­
preso: joyas, tapices, alfombras y reliquias, s in descuidar la ofrenda musicaL 
En la medida que se adelgaza la carga ideológica presente en la RM, en­
gorda la corteza retórica en un c liché social estático e impermeable del BC. 

En cuanto a la Relación de los Maravillosos sucesos, fue impresa por la 
viuda de Nicolás Rodríguez de Ábrego, quien editó también, en 1672, las 
Fiestas de la Santa Iglesia ... de Sevilla al nuevo Culto del Señor Rey S. 
Fernando, escrita por el canónigo Fernando de la Torre farfán33.La relación 
de la viuda de Ábrego con las instituciones eclesiásticas hubo de ser estre-

xURlARTE, P. Juan Eugenio de, Catalogo ra=onado de obras anómmas y seudónimas dt 
auto"es de la Compaflio de Jesús pertenecientes a la antiguo Asistenc1a Españolo: con un 
apénti1ct de otras de los mismos. dignos de especU11t?.studio bibliográfico (18 de .rep. 1540-16 
Ag. 17 7 3), Vol. 2, 'vladrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1904-1916. p. 112, número del catálogo, 
186!·. 
'
1 R.M. pp. 4 y 7. 

¡; En1Je la pnmera y la segunda edición de la Relac1on existen, además, apreciables d iforencias 
de forma. El enc:abe7.am1ento de la segunda otTece alicientes para aquellos que ya conocían el 
primer r.exto: "añodida por el Autor dellar. EnfTe ellos, La presenlllción se cuida con la 
introduccion del tex1o a doble columna }' la modificación del orden de las capitales, tanto en el 
titulo como en las pnmeras iniciales del texto. Así. la segunda edidón coloca una linea mas de 
ca pi mies en el tirulo, conserva el nombre de" Jesús" en mayúsculas y transforma los guarismos 
referentes a los convenidos en letra.. Sevilla aparwerá en el títu lo siempre en mayuscula frente 
a la pr imeru edictó~. Otras diferencias menores se dieron para iacilítar la j ustffícación centrada 
de l encobcza.mientCJ. Algunas de las palabrus qu~ aparecen en mayusculas en el cuerpo del 
texto cambtan entre ambas versiones, senstbh:menle la reáucclón a minúsculas de ''Santa" para 
la Caridad, en la segunda edición. 
33 

Pllra algunos. la mej?r edición de la imprenta hispalense del siglo XVII, incl~so de toda 
Esraña. TORRE FARFAN. Fernando de la, Fiestas/ de fa/ S. Jg!twal Metropoluana,l y Pa­
triarcal! di! Sevilla,/ Alm1t!UO C1•llo/ del Señor/ Rey S. Fernando/ el/ Tercero de Casflllall' de 
Leon~ Escrilliolo Don __ Sevilla. Viuda de N icolas RodngtJez, 1671. Hoy dia el lector 
p uede elegir en!Ie eres reproducciones facsímiles. Con prólogo de Santiago SEBASTIÁN y al 
cuid~o de Sngrario LÓPEZ POZA (La Coruña., Euringra. 1991). La esmerada de FOCUS 
(Scv •lla, l98~ ) Y en tama.ño cuarto. la del Colegio de Aparejadores:(Sevilla, 1995) 

Las ceremonias de conversión y bautismo de infieles 365 

cha. pues no tardaría en sacar las instrucciones predicables ( 1673) de José 
Gávarri (O.F.) y las Constituciones Sinodales del obispo malagueño Fray 
Alonso de Santo Tomás (1674i4

• Prueba de la buena acogida que tuvo la 
citada Relación es la impresión de una segunda tirada aquel mismo año. El 
prólogo al Manuductio del padre Tirso, escrito por el padre José de 
Goyeneche, se hace eco de ello al recordar el abundante fruto de sus predi­
caciones a los mahometanos, y muy especialmente a la "Christianae 
Religionis tutissimum protum tenuerunt, quorum baptismati solemnis fuit 
pariter exhibita pompa, Hispali praesertim cuius descriptio typis dedita 
vbique fit exaudtia, cuius per brevem notitiam tertij Selectarum voluminis 
nuncupatoria epistolae ingesit, alloquens lllustrissimum Dominum D. 
Ambrosium lgnatu im de Spinola ... Guzman ... " 35

• La impresión de esta obra 
hubo de tener entre sus comitentes al propio Arzobispo, aunque queda c lara 
su adscripción al mundo de la Compañía, con e l grabado de la portada que 
muestra las iniciales IHS36

• 

Redactada seguramente por una pluma jesu ita, su estilo y estructura se 
aleja del canon habitual de las relaciones de sucesos. Repitiendo una idea 
cara a la hagiografía de la Compañía, com ienza justificando el carácter 
heroico de las acciones religiosas que no desmerecen de los hechos 
políticos, antes bien los sobrepujan en rareza y ejemplaridad. La actividad 
de las misiones así lo acreditaba habida cuenta "la dicha con que muchos 
Infieles han abrayado nuesrra Santa Fe"37

• Juicio propio de un hombre de 

340ELGADO CASADO, Juan, Diccionario de Impresores españalts, Madrid, Arco libros, 
1996, vol. JI, pp. 601-602. 
1sGONZÁlEZ DE SANTALLA, Tirso, MANVDUCT/0 ... , op. cu., Prólogo Ad lecrorem de 
José Goyeneche. s.C 
16 Otros detalles nos llevan a pensar esto: en la RM, se indica que en la procesión "se 
mezclavan como Hermanos ... que todos parecían de la Compañia de JESVS" ( f. 7) mientras 
que en el pésame por la muene de Mañara, redactado por un jesuita. se indica simplemente que 
estaban "mezclados como Hermanos, que como lo hav1an esiBdo e n la conversion ... lo 
quisieron 1ambien estar en su Bap1ismo" (p. 11 3). Asimismo se explica que los esta.ndnnes de 
la Compañía llevaban sólo el nombre de Jesus "porque la Compañia teniendo tantos Ty":'bres 
para disponer la variedad, ni quiere mas Armas que el Nombre de Jesvs para conseguu las 
victorias de su zelo, ni mas Escudo que el nombre de Jesvs para coronarle y honrarse 
vencedora··. RM, f . 9. 
11 "Si victorias politicas y heroycas acc1oncs se dan jvstamente a la imprenta para In publicidad 
y memoria, o por el credíto de sus AUiores, o por In gloria de las Monarquias; no es bien que 
religiosos Triunfos de la Infidelidad y las culpas queden sepultados, o en el lugar o en el olvido 
quando qunlquier tiempo, y lugar es cono para celebrar sucessos que por grandes, y sagrados 
han de poblar el Cielo y medir la eternidad?". RM, f. l . Sobre esta justificación y su carác1er 
propagandistico llamó la atención en su momento LEDDA. Giuseppína, "Informar, celebrar, 
elaborar ideológicamente. Sucesos y "casos" en relaclones de los siglos XVI y XVII", en 
LOPEZ POZA, Sagrario, PENA SUEIRO. N1eves, Lo jies1a. Actas del 11 Semfnarro de 
Relacwnes de Sucesos, U! Coruña, SIELAE. 1999. p. 202 
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gorda la corteza retórica en un c liché social estático e impermeable del BC. 

En cuanto a la Relación de los Maravillosos sucesos, fue impresa por la 
viuda de Nicolás Rodríguez de Ábrego, quien editó también, en 1672, las 
Fiestas de la Santa Iglesia ... de Sevilla al nuevo Culto del Señor Rey S. 
Fernando, escrita por el canónigo Fernando de la Torre farfán33.La relación 
de la viuda de Ábrego con las instituciones eclesiásticas hubo de ser estre-

xURlARTE, P. Juan Eugenio de, Catalogo ra=onado de obras anómmas y seudónimas dt 
auto"es de la Compaflio de Jesús pertenecientes a la antiguo Asistenc1a Españolo: con un 
apénti1ct de otras de los mismos. dignos de especU11t?.studio bibliográfico (18 de .rep. 1540-16 
Ag. 17 7 3), Vol. 2, 'vladrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1904-1916. p. 112, número del catálogo, 
186!·. 
'
1 R.M. pp. 4 y 7. 

¡; En1Je la pnmera y la segunda edición de la Relac1on existen, además, apreciables d iforencias 
de forma. El enc:abe7.am1ento de la segunda otTece alicientes para aquellos que ya conocían el 
primer r.exto: "añodida por el Autor dellar. EnfTe ellos, La presenlllción se cuida con la 
introduccion del tex1o a doble columna }' la modificación del orden de las capitales, tanto en el 
titulo como en las pnmeras iniciales del texto. Así. la segunda edidón coloca una linea mas de 
ca pi mies en el tirulo, conserva el nombre de" Jesús" en mayúsculas y transforma los guarismos 
referentes a los convenidos en letra.. Sevilla aparwerá en el títu lo siempre en mayuscula frente 
a la pr imeru edictó~. Otras diferencias menores se dieron para iacilítar la j ustffícación centrada 
de l encobcza.mientCJ. Algunas de las palabrus qu~ aparecen en mayusculas en el cuerpo del 
texto cambtan entre ambas versiones, senstbh:menle la reáucclón a minúsculas de ''Santa" para 
la Caridad, en la segunda edición. 
33 

Pllra algunos. la mej?r edición de la imprenta hispalense del siglo XVII, incl~so de toda 
Esraña. TORRE FARFAN. Fernando de la, Fiestas/ de fa/ S. Jg!twal Metropoluana,l y Pa­
triarcal! di! Sevilla,/ Alm1t!UO C1•llo/ del Señor/ Rey S. Fernando/ el/ Tercero de Casflllall' de 
Leon~ Escrilliolo Don __ Sevilla. Viuda de N icolas RodngtJez, 1671. Hoy dia el lector 
p uede elegir en!Ie eres reproducciones facsímiles. Con prólogo de Santiago SEBASTIÁN y al 
cuid~o de Sngrario LÓPEZ POZA (La Coruña., Euringra. 1991). La esmerada de FOCUS 
(Scv •lla, l98~ ) Y en tama.ño cuarto. la del Colegio de Aparejadores:(Sevilla, 1995) 
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cha. pues no tardaría en sacar las instrucciones predicables ( 1673) de José 
Gávarri (O.F.) y las Constituciones Sinodales del obispo malagueño Fray 
Alonso de Santo Tomás (1674i4

• Prueba de la buena acogida que tuvo la 
citada Relación es la impresión de una segunda tirada aquel mismo año. El 
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nuncupatoria epistolae ingesit, alloquens lllustrissimum Dominum D. 
Ambrosium lgnatu im de Spinola ... Guzman ... " 35

• La impresión de esta obra 
hubo de tener entre sus comitentes al propio Arzobispo, aunque queda c lara 
su adscripción al mundo de la Compañía, con e l grabado de la portada que 
muestra las iniciales IHS36

• 

Redactada seguramente por una pluma jesu ita, su estilo y estructura se 
aleja del canon habitual de las relaciones de sucesos. Repitiendo una idea 
cara a la hagiografía de la Compañía, com ienza justificando el carácter 
heroico de las acciones religiosas que no desmerecen de los hechos 
políticos, antes bien los sobrepujan en rareza y ejemplaridad. La actividad 
de las misiones así lo acreditaba habida cuenta "la dicha con que muchos 
Infieles han abrayado nuesrra Santa Fe"37

• Juicio propio de un hombre de 

340ELGADO CASADO, Juan, Diccionario de Impresores españalts, Madrid, Arco libros, 
1996, vol. JI, pp. 601-602. 
1sGONZÁlEZ DE SANTALLA, Tirso, MANVDUCT/0 ... , op. cu., Prólogo Ad lecrorem de 
José Goyeneche. s.C 
16 Otros detalles nos llevan a pensar esto: en la RM, se indica que en la procesión "se 
mezclavan como Hermanos ... que todos parecían de la Compañia de JESVS" ( f. 7) mientras 
que en el pésame por la muene de Mañara, redactado por un jesuita. se indica simplemente que 
estaban "mezclados como Hermanos, que como lo hav1an esiBdo e n la conversion ... lo 
quisieron 1ambien estar en su Bap1ismo" (p. 11 3). Asimismo se explica que los esta.ndnnes de 
la Compañía llevaban sólo el nombre de Jesus "porque la Compañia teniendo tantos Ty":'bres 
para disponer la variedad, ni quiere mas Armas que el Nombre de Jesvs para conseguu las 
victorias de su zelo, ni mas Escudo que el nombre de Jesvs para coronarle y honrarse 
vencedora··. RM, f . 9. 
11 "Si victorias politicas y heroycas acc1oncs se dan jvstamente a la imprenta para In publicidad 
y memoria, o por el credíto de sus AUiores, o por In gloria de las Monarquias; no es bien que 
religiosos Triunfos de la Infidelidad y las culpas queden sepultados, o en el lugar o en el olvido 
quando qunlquier tiempo, y lugar es cono para celebrar sucessos que por grandes, y sagrados 
han de poblar el Cielo y medir la eternidad?". RM, f. l . Sobre esta justificación y su carác1er 
propagandistico llamó la atención en su momento LEDDA. Giuseppína, "Informar, celebrar, 
elaborar ideológicamente. Sucesos y "casos" en relaclones de los siglos XVI y XVII", en 
LOPEZ POZA, Sagrario, PENA SUEIRO. N1eves, Lo jies1a. Actas del 11 Semfnarro de 
Relacwnes de Sucesos, U! Coruña, SIELAE. 1999. p. 202 
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iglesia que se cuida de caer en el tremendismo de las relaciones de sucesos 
es también la siguiente consideración sobre las apariciones; "estas cos~ 
sólo merecen más estimación, que sus Autores, si los efectos merecen que le 
conozcamos a dios por Autor dellas. Yo las dexo al juyzio prudente de los 
Lectores. que a mi ánimo solo es referirlas, no calificarlas"·' . Pa labras bien 
medid as en las que tal vez pudiéramos vislumbrar el pulso prudente del 
padre T irso, cuya modestia explicaría que omitiese su nombre en la 
proces ión del bautismo, recogida, en cambio, en el Breve Compendio (cfr. 
BC. f. 184H.). . . 

La intención de conservar el acontecimiento para la memoria de las 
generaciones futuras dist ingue esta Relación de las dos anteriores. El 
hipotético relato del padre Tirso se concibe como una pieza destinada a 
formar parte del corpus de historia local de cuya calidad se vanaglor iaba 
Sevilla. El mismo Tirso González lo reconoce en el MANVDUCTJO a l 
decir que los acontecimientos fueron "late narratur in histo rica Relati~ne 
quae de hoc solemni Baptismo typ is mandata est" 39

. En efecto, el tesoro d ~ 
información recogido por las relaciones sevillanas de 1672 sería utilizado 
más tarde por otros autores. El padre Cárdenas, en su biografla sobre 
Mañara, aprovecha datos de la RM y de la BC, para cruzarlos con 
tesrimonios del propio fundador del Hospital e infonnaci6n extraída de los 
libros de Acuerdo de la Hennandad40

, en una narración que, sin descuidar el 
papel de los misioneros, hace hincapié en la excelencia de los hermanos de 
la Caridad durante la celebración. Otro tanto sucederá con la biografla que 
Juan de Loaysa escribiera sobre el Arzobispo Espínola, en la que da cuenta 
de los datos ofrecidos, indicando además que el aparato desplegado "pedia ... 
sola vna Relación muy cump lida; pero ajustándome a la brevedad que pide 

" Rlv! f 5. 

¡~ <3?NZALEZ DE SANTALLA. Tirso. MANVDUCT/0 ... , op crt., Segunda parte, p 57 1. La 
ne.gru:a .. es nuestra. Sobre el valor histórico de las relaciones vid, GARCÍA BERNAL, José 
Ja1mc, La memoria del aco.ntecim1ento festivo: de la "Relación Breve" a la historia local en la 
Sev11Ja del Barroco", en LOPEZ POZA, Sagrario (Editora), Las no/lelas en los srglos de la 
rmprenla manual: homenaje o Mercedes AguiJó, Henry Euinghausen. Mari Cru: Garcla de 
Enlerría, GJUseppma Ledda, Agustín Redondo y .José Simón", A Coruna SILAE 2006. Sobre 
la " lllstitucionalizac ión histórica" de las relaciones como base pam lu 'escritur.: de crónicas 
sobre e l suceso particular, con el nuevo estilo "desnudo" del incip1eute periodismo de l 
momento, "rx:l Sllceso a la fiesta. La construCCIÓn del acontecimiento cr1 el Siglo de O ro 
espa~ol a traves de las ~elaciOnes sobre el sitio de Fuenterrabía ( 1638). PABA. Antonia (Ed. ). 
Encuentra de ctvdr:.acrones (1500-1750) Informar, narrar. celebrar Aloal6 de Henares 
!glnivcrsida.des de l\lcalá de Henares y Caglian. SIERS, 2001 , pp. 129-14S ' 

CARDENAS, José de (S.I.), BREVE RELACION .. , op. ciL. pp. 1 OS-111 
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esta obra, diré solo lo más sobresaliente"41
; esto fue lo que hizo e l analista 

Ortiz. de Zóñiga en sus celebrados Anales, empleando, como Loaysa, la 
R}.l{.

42 Y, más tarde, el jesuita P. Antonio de Salís, probable autor de la 
adenda a otra crónica, la del contador del cabi ldo hispalense Lorenzo 
Bautista de Zúñíga.~3 

La actividad piadosa de la Hennandad de la Caridad tiene mucho peso 
en los acontecimientos. Recordemos que en 1671 se dará a la imprenta el 
Discurso de la Verdad de Miguel Mañara, su "testamento" ideológico y 
declaración de objetivos. Ese mismo año se ponen en marcha las grandes 
fiestas por la canonización de San Fernando, recogidas en e l lujoso infolio 
ya mencionado. En ellas se conmemora la conquista de la ciudad por el rey 
religioso y justiciero, va lores que serán seña de identidad de la militancia 
se vi llana. La acción de conversión de los misioneros aúna, por tanto, la 
reciente renovación del patronazgo espiritual de la ciudad por el Santo Rey 
y la carilas chrisliana de los cofrades que coinc idía, a su vez, con e l ideal 
adoctrinador de los m isioneros. Todo ello armon izado por la verecundia del 
Arzobispo Espínola quien "Hic igitur Maximus Antistes, designata ad id 
muneris die, triginta & octo Mauros in Baptismum admisit, pompa, fasruque 
longe celebriori omnibus, quos vniquam Hispa lis mirata es t, postquam 
illam Sanctissimus Ferdinandus Tertius Castellae Rex ex Barbaro 
Saracenorum Imperio vendicavit"44

• 

" LOA YSA, Juan de, PESA ME! A LA ... Iglesia de Sevilla, en la reciente muerte de su 
Venerable Prelado. ,. D. Ambrosio Ignacio Sprnola y Gv;man, Sevilla, Juan Antonio Tarazana, 
1684 . BUS, 110173 (5), p. 72. 
" ORTIZ DE ZÚÑlGA, Diego, Anales eclesiásticos y seculares de lo muy noble y muy leal 
ciudad de Sel!l/la, Sevilla, Caja de AhorTos San Fernando, 1987, tomo 5 , p. 47. 
'
1 ZÚÑIGA, Lorenzo Bautista de, ANNALES ECLESIASTICOS 1 SEGLARES! DE LA M N. 1 
M L. CIVDAD DE SEVILLA , Sevilla, Colegio de Aparejadores y Arquitectos Técnicos, 1987, 
fol. "bis, vo. Reproducción facsímil de la edición original de la 101prema de D. Florencío 
Joseph de Bias y Quesada, Sevilla, 1748. La atribución de la obra está discutida, aunque nos 
inclinamos por la hipótesis de Ana Gloria MÁRQUEZ REDONDO (Sevilla, "Ciudad y Corre " 
(1729-1733), Sevilla, Ayuntamiento, 1994, pp. 21-25) que con serios argumentos defiende la 
autoría del contador del cabildo h1spalense Lorenzo Bautista de Züiliga para la pane principal 
del te)(lo (los Annales del lustro real), mientras que el Primer Apendix podrían ser añadido 
posterior del jesuita P . Antonio SOLIS. 
.. GONZ.ÁLEZ DE SANT ALLA, Tirso, Manuductio. .. Prólogo Ad lectorem de José 
Goyenechc . . s.f. Precisamente la obra de Farfán tuvo que aparecer en la primavera de 1672, 
pues las licencias de impresión son de marzo de aquel año, asi como la fecha del grabado de la 
planta de la catedral. El ambiente de exaltación femandina se plasmó en 1671 en una biografia 
sobre el santo, escrita por el jesuita Quintanadueñas, y un poema en loor de las fiestas y el rey 
compuesto por Juan de san Agustín. El "enem1go" islámico, desactivado en 13 pen!nsula de las 
connotaciones ma~ peligrosas, continuaba vivo en el 1maginario colectivo hispano. como bien 
lo demuestran las fiestas realizadas para recibir en su diócesis de Santiago de Compostela al 
Arzobispo Spinola unos años antes, en las que "mientras se hazia una batalla fingida entre 
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Mañara, aprovecha datos de la RM y de la BC, para cruzarlos con 
tesrimonios del propio fundador del Hospital e infonnaci6n extraída de los 
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, en una narración que, sin descuidar el 
papel de los misioneros, hace hincapié en la excelencia de los hermanos de 
la Caridad durante la celebración. Otro tanto sucederá con la biografla que 
Juan de Loaysa escribiera sobre el Arzobispo Espínola, en la que da cuenta 
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" Rlv! f 5. 
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Discurso de la Verdad de Miguel Mañara, su "testamento" ideológico y 
declaración de objetivos. Ese mismo año se ponen en marcha las grandes 
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El Manuductio el padre Tirso acusa, igualmente, el préstamo del material 
de las relaciones. El pasaje que narra la actividad caritativa de los hermano!> 
de Mañara sigue la descripción de la RM, insistiendo en el intercambio de 
roles entre los miembros de dicha institución y los jesu itas , la excelencia de 1 
Monumentum construido, y fas conversiones, para terminar indicando: "Et 
sit peractus est Baptismus ea pompa & maiestate, quae in ea Relatione 
describitur"

45
• No es el ú ltimo de los textos que se hicieron eco de la intensa 

actividad pastoral de aquellos años. La misión que el padre Tirso realizó en 
1679 quedó recogida en la Breve Relación del padre Cárdenas que subraya 
la conversión de ocho sarracenos "no .. "foc.o para el corto numero de Moros 
que en esta ocasión havía en Sevilla.''

4
• Una imagen fraternal y tr iunfalista 

que se conservó en la historiografía posterior de la c iudadn . 

La puesta en escena de la caridad cristiana 

El esplendor del fas to fue un componente cap ital en el proceso de 
recepción y transm isión de la solemnidad festiva que acabamos de resumir. 
Sin el rito no se hubiera a lcanzado la gravedad que esmaltó la memoriéil 
ciudadana. Ni la imagen de la ciudad opulenta y magnanima que recorre eil 

Moros, y Christianos, que favorecidos del Santo Apostol, .. vencían a los Moros, y maniatado!; 
~~s entrega van al ?reJado ... ", LOA ~SA,Juan de, PESA ME, .. , op. ci~ , p. 48. 
. GONZÁLEZ DE SANT ALLA, Tuso, Manudr.tcrio ... , op. cit., Segunda pane, pp, 569-572. 
'ó Y por ser corto el niunero, y por otras justas causas, no se hizo baptismo general, como !21 
otra vez, sino se dio orden, que cada uno se baptizasse en su Parroquia. Más suerte se tuvo con 
la conversión de 24 ingleses. Ambos acontecimientos c<lntaron con 14 mediación y protago·· 
n\smo de Miguel Mañara. CÁRDENAS, Juan de (S. l. ), BREVE RELAC!ON. . . , op. cit., p. 120. 
La manipulación y el esencialismo de muchos de estos textos ha s ido >eiialado ya por muchos: 
autores, entre los cuales hemos de destncar los trabajos de REDONDO, Augustin, "Les Rela­
ciones de sucesos dans l'Espagne du siecle d'or: un moyen privilegié de transmission cultll­
relle~, en REDONDO, Augustín (ed.). Les mediations culture/les, París, Publications de la 
Université de la Sorbonne Nouvelle* 1989, y del mismo autor, .. <Relaciones de sucesos> y 
pro~aganda en la época de Felipe 11: el caso de la <Armada Invencible> ( 1588)", 
GYEKÉNYESI GA TTO, Katherlne, BAHLER, lngrid, Spain ·s líterary Iegacy, University 
Press ofthe South, 2005. Tambien EITJNGHAUSEN, Henry, " Politica y prensa 'popular' en 
España del siglo XVII", Anthropos , 166-1 67, pp. 86-91. FERNÁNDEZ VALLADARES. 
Mercedes, UDifundir la información oficial: Literatura gris y menúdencia.s de lá imprenta 
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Encuentro de ctvili=aciones (1 5 00-17 50). Informar, narrar, celebrar, Alcalá de Henares, 
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del cardcnata10 de Espinela con no oculta añoranza en cont1'11ste al despego con que acoge la 
llegada a la mitra sevillana del Arzobispo O. Jaime de Patafox : Memorias de Sevilla y otros 
escritos. AMS. Conde del Águila, tomo 3 (en fol.), n° 11 . Asimismo la historiografia j~suila 
siguió recogiendo esta misión ·en compilaciones posteriores: Compendio Histórico' de lo 
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seiscientos sevillano. No será ocioso repasar ahora, con la brevedad que 
imponen estas líneas, los puntales de este teatro público de la caridad cuyo 
telón se alzó en la primavera de 1672. 

Según la pauta habitual en las solemnidades urbanas del Barroco, 
lo primero fue poner en marcha lo que en alguna ocasión hemos llamado " la 
red de obligaciones y el circuito de la amicilia", es decir, la malla de 
complic idades que traban las instituciones privi legiadas entre si a la hora de 
dar respuesta a un acontecimiento imprevisto. En el caso que tratamos este 
reparto de competencias que se da entre iguales y recuerda el modelo de 
amistad horizontal de la polis c lásica48

, quedó sometido al principio superior 
de la humildad, virtud frailuna más que nobiliaria, que colocaba a los 
patricios sevillanos en una insólita (por sorprendente y antinatural) postura 
de esencial humillación según el más prístino mandato evangélico. Una vez. 
más, el vate sevillano Miguel de Mañara parece estar detrás de la idea, 
como se trasluce de su petición que el autor de la RM juzga 

necessana para guardar los estilos del respeto, que se deve a tan autorizada Co­
munidad, no para mover los ánimos de los señores Prebendados, pues todos des­
seavan lo que por la petición se pretendía( ... ) aquel Gravíssimo Cónclave mani­
festadas la alegña, y religión de los cora~nes con las lágrimas de los ojos, y por 
los labios Con resolver que a nada se perdonasse, ni en cuidados, ni en gastes49

. 

Iguales en humildad, los comitentes (y verdaderos protagonistas) de la 
fiesta ocuparán el lugar y asumirán los gestos de servidumbre de los ma­
hometanos, elevados circunstancialmente al rango y el tratamiento que de­
sempeñaban sus señores en la vida civil50

. De este modo, tomaron los 
"asientos entre los mismos Hermanos que muchas veces solían quedarse sin 
él"51

, se arrellanaron en sus carrozas "con tanta suavidad, que los Mahoma­
tanos venían gustosos", sin perder, por cierto, el jornal de aquel día52

. Y 
hasta la puerta principal de la Catedral, "que ... solo se abre para recebir a 
los señores Ars;obispos"53 quedó expedita para recibir a los que simboli­
zaban la proverbial liberalidad de sus benefactores. Porque no hay que 
olvidar que tantas atenciones prodigadas en quienes más a lejados estaban de 
una vida cristiana, acrecentaba el valor de virtud de sus indu ctores, si es que 
éste pudiera medirse en el tiempo de tenaz resistencia a asumir la verdadera 

' 8 Es Aristóteles quien teorfzó sobre este tipo de amistad en su Élíca a Eudemo (Madrid, 
Gredos, 1995). Cfr. GARciA BERNAL, José Jaime, El fasto .... op. c tt., pp. 332-336. 
•~ RM. f. 6. 
SD ibid, 
, , BC, f. 185r-v. 
S! RM. f . 3. 
Sl RM, f.6. 
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El Manuductio el padre Tirso acusa, igualmente, el préstamo del material 
de las relaciones. El pasaje que narra la actividad caritativa de los hermano!> 
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4
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fe .. Al \'encer ~emejantes corazones de pedernal, los nobles protagonistas 
saJ 1an robustec¡dos con una aureola de beatitud. 

~a inversión de roles, s iendo poderosa imagen de impacto social, no 
explica. toda la trascendencia simbólica de la función catedralicia, luego lle­
v~~ a • m~renta. Habia ·un mensaje de mayor alcance, bien caro a la teología 
~1Stona1 JeSuJta: la presentación de la comunidad no como un cuerpo 
Jerarquizarlo en rangos y funciones , sino como una devota fratría herma­
nada pzra servir al único poder sobre el cielo y la tierra, el del mis~o Jesús 
que .los padres llevan en su divisa. Como un regimiento de soldados, donde 
se d¡luyen rangos y singularidades, se describe la ofensiva misionera de los 
jesuitas en muchas hagiografias de la Orden que acostumbra a codificar las 
acciones individuales en repertorios colectivos. Solo el Arzobispo sobresale 
en esta operación de reconciliacióll con los hijos pródigos de la fe. 

Ei prelado centra el acontecimiento, al convocar la misión, invocando 
dos f11erzas mediadoras de gran calado: el Padre Tirso y la Hermandad de la 
S~nt~ ~darl. Los j esuitas son los mediadores con la herejía, ganan para la 
cnstJanaad los corazones de piedra de los mahometanos. Los hermanos de 
D . Miguel de Mañara, impulsan la acción pastoral, movilizando a Jo más 
granado de la sociedad hispalense, que hará suya la causa de la lucha contra 
la. incre::lulida.d . La Santa Caridad actúa en dos tiempos: con el recluta­
miento de los mahometanos y más tarde, poniendo orden en la demanda de 
conversos que se produce desde el estamento nobiliario: 

Porq~e luego que se vio el fruto de los Sermones ... empe9ó la competencia de 
los 1\oh!es por pretener todos llevarse los convertidos a sus casas para instruirlos 
Y regalarlos, Y ser sus Padrinos en el Baptismo. Fue árbitro en la competencia de 
~~.Santa Hermandad de la Caridad ... señaló ... los padrinos, y puso raya a Jos 
allenros con que todos desseavan hacer en los gastos demostraciones 
corre:spond1entes a su generosidad, alegría y deseo5•. 

Cna vez: puesto en marcha el entendimiento mutuo entre las instituciones 
reseñadas, la n~ación de los hechos adquiere un carácter teleológico en el 
que se va venc1endo por etapas la proverbial resistencia de la herejía, que 
llega a. ser desterrada tras una ascensión plagada de dificultades que alcanza 
s~ cemt con la ce~en:oni~ del bautismo donde se da la apoteosis del ''espec­
tacu lo de la unammtdad . El esquema de esta narración puede compararse 
con el de los modelos hagiográficos, sólo que en este caso es la comunidad. 
la. Ig~esia, ia protag.onista, y el sacrificio es colectivo, y se encama en lo~ 
an stocratas productendose una simbiosis entre los modelos de vida de 
santidad Y nobleza. Triunfo, pues, de la Iglesia, y triunfo de "la posibilidad 
de un control sobre el desorden y de un acuerdo del sentido" auspiciada por 

SI R.M. f. í . 

Las ceremonias de conversión y bautismo de íntieles 37J 

"Los grupos dirigentes ... (que] van a capitalizar esta expresión má.'\:ima del 
artificio que ensalza su dignidad y grandeza"55

. 

Los recursos y formas de la solemnidad se adaptan a esta retórica envol­
vente que pulsa el ritmo in crescendo de la celebración. A mediodía, el tafil­
do de campanas de la Catedral fue repicado por las espadañas parroquiales. 
La tarde fue transformándose gracias al concurso de los vecinos que sacaron 
a la calle lo mejor de sus ajuares. Riqueza expuesta que alcanzó su cénit en 
la portada del palacio arzobispal. Riqueza exhibida, luego, en la procesión, 
por los catecúmenos y sus padrinos que lucían sus mejores galas y sus más 
escogidas joyas sobre la pechera. Dispend io que el panegirista no pudo 
estimar en menos que los que gastaba la Corte como se deduce del 
consabido tópico de la estación de Venus : "parecía vn vistoso jardín de 
flores, y todos juntos formavan vna hermosa primavera". 

El escenario o "Teatro" que se dispuso en el interior del templo mayor 
de la ciudad es primorosamente descrito. No merecía menos la calidad de 
los asistentes a la función litúrgica, recrecida por la fortuita presencia de 
"muchos y luzidos sugetos"~6• Ni la solemnidad de la procesión que allí se 
encaminaba. Gracias al padre Cárdenas sabemos que los Rectores escoltaron 
a los nuevos cristianos desde la Casa Profesa a la Catedral51

. Los jesuitas 
iban asistidos, a su vez, por los trescientos hermanos de la Caridad, de los 
cuales "ninguno faltó" 58

. El padre Gamboa portaba el estandarte seguido 
por los hermanos emparejados con los jesuitas "sin mirar en mayorías de 
puestos, ní antigüedades, ni dignidad de personas"59

. Tras ellos, otro estan­
darte con el Nombre de Jesús que enarbolaba un hermano de la Caridad, 
"que correspondía en honrar con esto a la Compañía, al gusto, y estimación 
con que vn hijo de la Compañía llevava el estandarte de la Caridad"60

. La 

; s GARCÍA BERNAL, José Jaime, El f asto ... pp. 140 y 141 . Las características generales del 
fasto público dentro del orden comunicam•o moderno pueden apreciarse en el capítulo lll de 
esta obra. 
5~ Que competían por una canonjía vacan re en la Catedra~ además de una vistosa legión de pa­
dres de Compañía que se encontraban en la ciudad celebrando un Capitulo provincía). RM. f. 7. 
51 Previamente el cabildo eclesi:istico realizó la procesión litúrgica por el interior de la 
Catedral. Acudieron como especl'adores nobles y ciudadanos principales, ya sentados en sus 
bancos correspondientes. 
~8 Estaba encabezada por el Alguacil Mayor, también hermano de la Caridad, D. Lope de 
Mendoza que comandaba ''un gran numero" de alguaciles y alabarderos, que despejaban las 
calles, epilogo del pregón que el dia 2 de mayo había dado el Teniente Mayor de Asistente para 
que se limpiasen y preparasen las calles que arravesaria el cortejo. El poder secular se encarga 
de dejar expediio el paso para la correcta visualización del especláculo procesional. Este se 
anunciaba con la música de ITes clarines del concejo, seguidos de 18$ armonías de 
.. instrumentos eclesiásticos'· tocados por diez ministriles. BC, f, 1 S6r. 
·
19 BC, f. 187r. 
60 RM, f. 9. 
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~8 Estaba encabezada por el Alguacil Mayor, también hermano de la Caridad, D. Lope de 
Mendoza que comandaba ''un gran numero" de alguaciles y alabarderos, que despejaban las 
calles, epilogo del pregón que el dia 2 de mayo había dado el Teniente Mayor de Asistente para 
que se limpiasen y preparasen las calles que arravesaria el cortejo. El poder secular se encarga 
de dejar expediio el paso para la correcta visualización del especláculo procesional. Este se 
anunciaba con la música de ITes clarines del concejo, seguidos de 18$ armonías de 
.. instrumentos eclesiásticos'· tocados por diez ministriles. BC, f, 1 S6r. 
·
19 BC, f. 187r. 
60 RM, f. 9. 
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reciprocidad entre nobleza y religión se representaba, de esta guisa, a la 
vista de la muchedumbre apostada en las calles y abigarrada bajo las naves 
de la catedral: 

se mezclavan sus Hermanos, y los Jesuitas, aquellos con tanta modestia .. y los 
J~suitas tan gustosamente vnidos con los Seglares Hermanos de la Caridad, que 
s~empre los dess~aran acompañar en los empleos de la misericordia corporal, y 
Siempre los estimaran. o procuraran compañeros en sus ministerios para 
exercitar con más fruto la misericordia espirltual61 

Letffico maridaje de vocaciones que anticipaba el triunfo de la 
conversión. Llegado este punto, el escenario se desdobla. En el interior los 
catecúmenos se disponen a recibir el bautismo, escoltados por un jesuita y 
un hermano de la Caridad. Mientras la calle de la Mar, arteria principal de la 
ciudad que imaginamos repleta de un público variopinto como aún hoy 
ocurre en los días de la Semana Santa, se conmovió cuando los alabarderos 
abatieron "mosquetes, picas, y vandera a los pies del P. T irso, que venía con 
el Santíssimo Cristo", obligando a todos a arrodillarsé¡,. 

La m~sica que en las misiones "aumenta[ba] el dramatismo de la 
ocasión'" 6~ , redobló, entonces, tambores de victoria. La Catedral entera 
debió resonar como una caja de música, trasunto del gozo que se vivía en 
las Alturas. El órgano acometió el primer impulso, seguido por las cam­
panas de la Giralda. Fue señal ésta de la consunción del rito bautismal. Pero 
cuando ''estos instrumentos levantaron más los cora~ones" fue al entonarse 
el Te Deum en acción de Gracias por ésta, la postrera victoria del rey 
Fernando Ill, milagro colectivo que tenía lugar justo delante de la Capilla 
Mayor donde se custodiaba su cuerpo. Qué mejor manera de coronar la 
efemérides sevillana por Fernando JJI, que escenificar las victorias de la fe 
cristiana sobre el gran enemigo del otro lado de la frontera jayán reducido a 
su expresión más indefensa y sencilla. Se cerraba el círculo del ritual y el 
tiempo de la historia sacra de la ciudad64

• 

La ceremonia de la Catedral, "Teatro en que Dios ha recebido tanta 
gloria, la Ig les ia aumento, y la Fe lustres"65 puede leerse, apurando el argu-

61 Ibídem. 
67 BC, f. 1 8ív. 
"·' RICO CALLADO, Francisco Luis, ''las misiones interiores .. :· p. 124 Sobre el uso de la 
música como factor clave del fasto moderno tr3baja acrualm:nte Clara BEJARANO 
PELLICER en su Tesis Doctoral. uno de cuyos primeros frutos lo constituye su trabajo, ,.Los 
festeJOS por el nacimiento de un príncipe: el papel de la músi~ y la dnnz.a··, Congreso 
Internacional sobre lo Anda lucia Barroca. Antequera, 2007. En prensa 
64 Llevar a los ouevos cristianos a realizar una acción de gracias eo la Capllla Real, momento 
en el que u Acompañavan los Musicos todo esle tropel de insc:rumentos cantando el Te Deum 
laudamus: con que las Campanas con S\> dilatado repique dieron noticia a la Ciudad de que ya 
eran ChristJanos ... ". RM, f. 9. 
61 1bldem. 
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mento como la realización virtual de este destino colectivo
66

• Uo recorrido 
secul~ que culminaba en el modelo de una ciudad purificada, cuyos últimos 
conversos se convierten en los primeros misioneros del siguiente acto de 

caridad cristiana: 
Llevaron el cuerpo dos Religiosos de S. Domingo y el Padre Prepósito de la 
Casa Professa de la Compaf\ia acompallado de vno de los Padres Mission~ros, y 
dos Cavalleros Hermanos de la Santa Caridad, ... la Noblez.a de Sev1lla, Y 
llevaron hachas en el entierro los nuevamente baptizados, con las galas con que 
recibieron el baptismo ( ... ) entretanto que los R~ligiosos, los Nobles~ Y l~s 
Plebeyos, ... repetían las demostraciones de veneracJOn del cadaver en la t1erra . 

Dramatis pe.rsonae: crónica de una fiesta anunciada 

No es este el lugar para desarrollar todas las implicaciones de la inter­
pretación teleológica que los textos analizados nos dejaron de los sucesos de 
1672, que ligados a las celebraciones femandinas de _1670, subrayan el 
horizonte de mayor densidad simbólica del Barroco sev illano. Nos confor­
maremos con algunos apuntes sobre sus protagonistas que ponen de mani­
fiesto notables conexiones formativas y políticas que se remontaban a las 
décadas precedentes. 

El Arzobispo D. Ambrosio Ignacio de Espino la y Guzmán, eje de todo e l 
proyecto reformador de las misione~, ~ra sobrino_ ?e otro ar~obispo hispa­
lense, Agustin Espinela, quien apadnno su forrnacton y allano una fulguran­
te carrera eclesiástica68. Su vincu lación comenzó, muy pronto, como protec­
tor junto a su tío, del colegio sevillano de las Becas, participando en las 
prácticas de devoción auspiciadas por este instituto. Posteriormen~e,_ trató de 
apoyarse en la labor mis ion al de los jesuitas y en el año 1669, res•d.1endo en 
la diócesis de Santiago de Compostela buscó el apoyo del padre Ttrso para 
que misionase en aquella ciudad, pero éste se encontraba precis~_ente en 
Sevilla Fue por tanto protector y colaborador activo de la lab.~r mtsl~nal de 
la Compañía. con la que compartía plenamente su perocupac1on por 1mpul-

66 "'El reparto ritual del triunfo y de la gloria conrribuirú a hacer de la fiesta, en su con junio, una 
demostración del fundamento de la communitas, contrapunto y complemento d~ la demostra-
ción de la excelencia ... y apropiación del principio de lo exttaordinario". GARCIA BERNAL, 
José Jaime, El Fasto ... , op, cit. , p. 533. 
67 RM, Segunda edición, f. 6. . 
6& Obtuvo el canonicato y arcedianato de Reina en la temprana edad de 14 ailos Y culmmó su 
formación en Salamanca donde se graduó en teología y cánones en 1652. Su fulgurante carrera 
le elevó al obispado de Ovicdo ( 1665), al7.0bispado de Valencia (del q~e no llegó a tomar 
posesión -1667·), de Santiago de Compostela (1668) y finalmente, Sev11la, en 1669 .. ~OS , 
Carlos, Los Ar:obtspos de Sevilla. Luces y sombras en la Sede h1spalense, Granada, Ed1c1ones 
Anel, 1986. pp. l94-195. 
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sar los valores de la charitas christiana69
. La imagen que nos dejan sus bió­

grafos resalta precisamente su dimensión caritativa 70 y la pobreza 
evangélica7 ! . 

El Padre Tirso González. nació en Arganza, León, en 1624. Ingresó en la 
Compaft ía en 164J. Desde muy pronto se destacó por su celo misional de­
jando la docencia de la teolog ía en Salamanca y dedicándose a las misi~nes 
interiores entre 1665 y 1676. El mismo Palafox reconoció sus virtudes como 
predicador, que volvería a demostrar en su tercera misión sevillana de 1679, 
con la que consiguió que se prohibieran las comedias s i los c iudadanos 
querían verse libres de la peste que se había declarado en Málaga Las otras 
~o~ misiones realizadas en Sevilla tuvieron lugar en 1669 y 1671-1672, esta 
ult1ma volcada en la conversión de los musulmanes esclavos, de la que dan 
buena cuenta las relaciones que aquí analizamos. El reto de la conversión de 
los musu lmanes, a fin de cuentas una misión mucho más dura, debió ser 
muy atrayente para el padre Tirso, pues su celo para realizar estas conver­
siones también quedó patente en las misiones realizadas en Madrid72• Su 
i~terés por este campo, en el que tantos fracasos cosecharan otros religiosos 
htspano~ en el mis~o suelo, le llevó a pensar en viajar a África para 
prosegutr con sus éx1tos obtenidos en Espafia, y escribió el tratado sobre 
estas conversiones titulado Manuductio ad conversionem Mahumelanorum 

"' Y es que su parucipación en la mis1ón se corresponde con su propio deseo, pero también con 
el presupuesto de ejem.p~o que los misioneros esperaban de dignidades, prohombres y nobleza 
de los lugares que VISitaban. HERR.ERO SALGADO Félix "Las misiones populares " 

~sa.Js6 • ' ··· f.P· .> • • 
0 

En los daros sobre su vida seguimos fundament-al memo a LOA YSA, Juan de, PESA ME .... , 
?f.· Cll. . . 

C?OM~NGUEZ ORTrZ.., Anton1o, Hu torta de Sevilla. La Sev'illa del siglo )(JI/l. Sevilla 
Un1ver.;1dad, 1 9&4, pp. 223 . ' 
11 

Sobr.: ell~s. i~dica .en el Manuductlo como el Cardenal de Aragón había bautizado y admitido 
en su fanuha a algunos esclavos mahometanos y el también lo hizo en Madrid en 1670 
Monu~ucJio ... , op. cit., Segunda parte. Libro 11 Cap. Vil. p. 101. Según José Goycneche, s~ 
prologJstl al Manllduc/lo, las predicaciones en Malaga en 1669 le habian puesto en contac10 
con su abund.ante ..11res7ncia en el Sur, y especialmente en aquella ciudad, donde su obispo 
habf~ d<:"uncJa.do ancJIIa~ se. habcrt ~~humeJanae sectae renacissimam, cuí iam mors per 
aegmudunen ~o~pi\Jra mumnebal, s1b1que admodum dolir fore, si infidelitas animam 
dccedentem comuaretur ... ". Antes de lrabajar en Malaga en el curso de su misión en Granada 
alrededor de 1668, había tenido la ocasí6n de leer la Secta Mahumelanae conjurario de Juru: 
Andn!s o loannes Andraeas, del que Silbemos que fue Alfaquí, antes de escribir esta refutación 
del Co~n . Llegó .a sus manos por mediación de Fray Tomás de León. profesor de Teología en 
e~ c~ leg10 granad m o, Y .al ~arecer provenía de la· biblioteca del Marqués de Estepa; su lectura le 
sarv16 para poner los c&.mlentos de su l~bor posterior. (Manuductlo ... Segunda parte, pp. 120-
12 1, 127). La obra msplrddora fue publicada en castellano (Libro que se llama Corifusion de ¡

0 
secto Mahome10na Y del Alearan) Y fue publ icado en Valencia en 151 5. La edición lalina data 
de 1595 Y de 1656. Cft. PALAU Y DULCET, Antonio, Manual... op. cll. tomo 1 pp 344-
345. Ref. 12171. ' ' ' · 
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que ya hemos visto73
• Sin embargo, e l año de s~ ~ublicació~ , 1687, se 

convocó una Congregación General en la que acabo stendo eleg1do General 
de la Compañía y tuvo que dejar la labor misional74

• El Padre Tirso acabó 
dedicando buena parte de sus esfuerzos teológicos a refutar la teoría 
probabilista y a "convertir" a Jos miembros de la Compañía en rigoristas 
probabilioristas, cuestión que le produjo no pocos quebraderos de cabeza

75
, 

y que a su muerte no tuvo continuidad. . . . . 
Su compañero de m isiones fue el padre Juan Gabnel Gu1llen, con quten 

anduvo precisamente hasta 167276
. Su asistente, Juan de Losada, pudo, 

como se dijo antes, el autor de la RM, mientras que no hemos hallado datos 
acerca de Francisco de Gamboa. Las misiones de Jos dos primeros se carac­
terizaban por su sobriedad y por tener "un alto nivel espiritual y enseñaban 
métodos de contemplación tanto a seglares como a clérigos ( . .) pro­
movieron la lectura de autores como Luis de Granada, Luis de la Puente. 
pero su predicaci6n es/uvo también marcada por el rigorismo mora/''77

. 

Todos ellos fueron protagonistas de un acontecimiento histórico que 
celebró la visión de la sociedad cristocéntrica, encamada en la figura del 
pobre sublimado -mahometano- como prueba definitiva de la calidad moral 
de sus pedagogos (la Hermandad de la Caridad y la Compañía), y en conse­
cuencia, ejemplar de imitación y futuras empresas de conversión. En este 
sentido sugerimos la utilidad de una "alteridad positiva" , aplicada a una so­
c iedad que no tenía nada que perder al poner en práctica una experiencia de 
apadrinamiento de este tipo, y sí mucho que ganar desde el ángulo de la 
visibilidad pública de la excelencia de sus próceres. La codificación del 
acontecimiento dentro los cánones del panegírico festivo (el Compendio) 
era algo de esperar. Su tratamiento histórico bajo el molde de la Relación 
sorprende más y delata la profunda huella que dejó el acontecim iento en la 
conciencia de los sevillanos. 

" Un análisis del Manuductio en lo tocante a la moral sexual de cris1ianos y musulmanes en 
SANTOS NEILA, Francisco, "La moral islámica y Tirso Gonulez de Santallan Revista de 
Estudios extremeños n• 3 1, 1975, pp. 347-39 1. 
1
• O'NEILL, C.E. (SI), DOMÍNGUEZ, J.M. (S.J .), Diccionario histórico .. , op. c1t., VoL fl , 

pp. 1645-1646. . . 
'J lb id, pp. 1647-1650. Los jansenis1os con Jean Pascal a la cabeu, acusaban a los Jesuitas de 
ser los máximos probabilistas, y es cierto que era una postura adoptada por gran pane de los 
miembros de la Compañia. Frente a esta laxhud, el propio Tirso Gonullez. lanzó una campaña 
propagandística conlrll esta dociTina, siendo uno de los mayores impulsores del pr~­
babiliorismo, por el que en caso de duda entre la ley y la libertlld individual, es necesario segUJr 
siempre la primera, salvo que ésta no exista. Vid mmbién, KAMEN, H., LA España ... p. 489. 
~!bid, p. 1841 . Se le califica en esta obra como un "Misionero popular". 
11 ibid, vol, lll, p. 2692. 
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habf~ d<:"uncJa.do ancJIIa~ se. habcrt ~~humeJanae sectae renacissimam, cuí iam mors per 
aegmudunen ~o~pi\Jra mumnebal, s1b1que admodum dolir fore, si infidelitas animam 
dccedentem comuaretur ... ". Antes de lrabajar en Malaga en el curso de su misión en Granada 
alrededor de 1668, había tenido la ocasí6n de leer la Secta Mahumelanae conjurario de Juru: 
Andn!s o loannes Andraeas, del que Silbemos que fue Alfaquí, antes de escribir esta refutación 
del Co~n . Llegó .a sus manos por mediación de Fray Tomás de León. profesor de Teología en 
e~ c~ leg10 granad m o, Y .al ~arecer provenía de la· biblioteca del Marqués de Estepa; su lectura le 
sarv16 para poner los c&.mlentos de su l~bor posterior. (Manuductlo ... Segunda parte, pp. 120-
12 1, 127). La obra msplrddora fue publicada en castellano (Libro que se llama Corifusion de ¡

0 
secto Mahome10na Y del Alearan) Y fue publ icado en Valencia en 151 5. La edición lalina data 
de 1595 Y de 1656. Cft. PALAU Y DULCET, Antonio, Manual... op. cll. tomo 1 pp 344-
345. Ref. 12171. ' ' ' · 
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que ya hemos visto73
• Sin embargo, e l año de s~ ~ublicació~ , 1687, se 

convocó una Congregación General en la que acabo stendo eleg1do General 
de la Compañía y tuvo que dejar la labor misional74

• El Padre Tirso acabó 
dedicando buena parte de sus esfuerzos teológicos a refutar la teoría 
probabilista y a "convertir" a Jos miembros de la Compañía en rigoristas 
probabilioristas, cuestión que le produjo no pocos quebraderos de cabeza

75
, 

y que a su muerte no tuvo continuidad. . . . . 
Su compañero de m isiones fue el padre Juan Gabnel Gu1llen, con quten 

anduvo precisamente hasta 167276
. Su asistente, Juan de Losada, pudo, 

como se dijo antes, el autor de la RM, mientras que no hemos hallado datos 
acerca de Francisco de Gamboa. Las misiones de Jos dos primeros se carac­
terizaban por su sobriedad y por tener "un alto nivel espiritual y enseñaban 
métodos de contemplación tanto a seglares como a clérigos ( . .) pro­
movieron la lectura de autores como Luis de Granada, Luis de la Puente. 
pero su predicaci6n es/uvo también marcada por el rigorismo mora/''77

. 

Todos ellos fueron protagonistas de un acontecimiento histórico que 
celebró la visión de la sociedad cristocéntrica, encamada en la figura del 
pobre sublimado -mahometano- como prueba definitiva de la calidad moral 
de sus pedagogos (la Hermandad de la Caridad y la Compañía), y en conse­
cuencia, ejemplar de imitación y futuras empresas de conversión. En este 
sentido sugerimos la utilidad de una "alteridad positiva" , aplicada a una so­
c iedad que no tenía nada que perder al poner en práctica una experiencia de 
apadrinamiento de este tipo, y sí mucho que ganar desde el ángulo de la 
visibilidad pública de la excelencia de sus próceres. La codificación del 
acontecimiento dentro los cánones del panegírico festivo (el Compendio) 
era algo de esperar. Su tratamiento histórico bajo el molde de la Relación 
sorprende más y delata la profunda huella que dejó el acontecim iento en la 
conciencia de los sevillanos. 

" Un análisis del Manuductio en lo tocante a la moral sexual de cris1ianos y musulmanes en 
SANTOS NEILA, Francisco, "La moral islámica y Tirso Gonulez de Santallan Revista de 
Estudios extremeños n• 3 1, 1975, pp. 347-39 1. 
1
• O'NEILL, C.E. (SI), DOMÍNGUEZ, J.M. (S.J .), Diccionario histórico .. , op. c1t., VoL fl , 

pp. 1645-1646. . . 
'J lb id, pp. 1647-1650. Los jansenis1os con Jean Pascal a la cabeu, acusaban a los Jesuitas de 
ser los máximos probabilistas, y es cierto que era una postura adoptada por gran pane de los 
miembros de la Compañia. Frente a esta laxhud, el propio Tirso Gonullez. lanzó una campaña 
propagandística conlrll esta dociTina, siendo uno de los mayores impulsores del pr~­
babiliorismo, por el que en caso de duda entre la ley y la libertlld individual, es necesario segUJr 
siempre la primera, salvo que ésta no exista. Vid mmbién, KAMEN, H., LA España ... p. 489. 
~!bid, p. 1841 . Se le califica en esta obra como un "Misionero popular". 
11 ibid, vol, lll, p. 2692. 


